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			Sinopsis

		

		
			Una divertida sátira con la Navidad de Nueva York como telón de fondo y cuyo personaje principal es Amy Logan, una joven abogada que odia profundamente esas fechas tan señaladas y que para su desdicha se topa de bruces con un Santa Claus un tanto peculiar.

			No te pierdas la primera entrega de la serie «Christmas’s Tales».

		

	
		
			Christmas horror Christmas

			Christmas’s tales, 1

			Eva P. Valencia
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			A mi hijo, siempre.

		

	
		
			 

		

		
			La Navidad... no es un acontecimiento, sino parte del hogar que uno lleva siempre en su corazón.

			FREYA STARK

		

	
		
			1

			Odio la Navidad desde que era pequeña. ¿Por qué?, os preguntaréis. Muy sencillo, porque es del todo surrealista...

			¿Un hombre disfrazado de rojo Valentino rodeado de duendes que va montado en un trineo mágico volador tirado por renos, capitaneado por Rudolph (uno de esos cuadrúpedos, que ilumina el camino con su nariz colorada y brillante), cuya misión es ir a los hogares de los niños buenos (ahí es cuando salgo escopeteada de la ecuación), entrar bajando por la chimenea y obsequiarlos con regalos?

			¡Ejem! ¿No oléis algo raro en todo este asunto? Y lo digo desde el respeto, que conste... pero esto apesta a chamusquina, a trola (en el argot callejero), y en las próximas líneas pienso defender mi postura.

			Así que vayamos por partes, como dijo Jack el Destripador (otro que también se las trae...)

			Punto número uno: cuenta la leyenda que el bueno de San Nicolás nació en el 270 después de Cristo...

			¡Alto, recapitulemos!

			Echando cuentas, así, a bote pronto, calculo que, hoy por hoy, este buen hombre de rostro níveo, regordetas mejillas sonrosadas y prominente panza tiene unos mil setecientos cincuenta años (el tipo se conserva de puta madre, todo hay que decirlo), por lo que, fiscalmente, ha cotizado con creces lo suficiente como para una buena jubilación.

			No sé, opino que, a estas alturas, debería estar en una isla paradisíaca, tostándose en la playa y tomándose un daiquiri mientras una jovencita autóctona (o jovencito, que yo, con las orientaciones sexuales, no me meto, ¡solo faltaría!) le esparciera generosamente crema en la espalda.

			Punto número dos: si una persona se dedica a entrar en los hogares ajenos con la excusa que sea, a eso desde siempre se le ha denominado allanamiento de morada, un delito que tiene pena de cárcel... No puedo evitar verlo desde el punto de vista legal, no como buena abogada que soy.

			Y punto número tres: me jugaría todo lo que tengo, sin temor a perderlo, a que no soy la única persona sobre la faz de la Tierra que piensa que todo esto se ha montado con un único fin: vender, y este hombrecillo no es más que un instrumento de marketing... y, si no, que se lo cuenten a la marca Coca-Cola.

			En cualquier caso, Papá Noel, Santa Claus, San Nicolás, Viejito Pascuero o como quieras llamarte, por suerte para todos, cada vez hay menos adeptos que crean en ti, incluida una servidora.

			 

			*  *  *

			 

			Miro mi reloj de pulsera; son las once de la noche en la víspera de Navidad, y sigo anclada en la silla de mi despacho, en la planta ciento uno de un rascacielos de la Calle 42, en Midtown Manhattan, con vistas panorámicas del río Hudson.

			Mi socia, Grace Wilson, hace horas que se ha marchado a casa, a festejar la Nochebuena en familia. No la culpo, a mí no me espera nadie, ni ganas; hace años que no acudo a ninguna fiesta navideña, las encuentro tremendamente soporíferas.

			Lo cierto es que prefiero la compañía de este vaso de plástico que tengo entre los dedos, que contiene un chorro de vodka y el último cubito que quedaba al fondo del compartimento de congelados de la nevera.

			Y que conste que no bebo para ahogar las penas, para nada... simplemente es porque no tenía nada más a mano para maridar con la comida china recalentada del mediodía que había guardado en un táper. Además, el agua es para las ranas.

			Cuando estoy en el mejor momento de la noche, a punto de poner los pies sobre la mesa y encenderme un cigarrillo, alguien aporrea la puerta en tres ocasiones.

			—¿En serio? No puedo creerlo.

			Apuesto un dólar de plata a que es Grace, que ha olvidado el regalo de alguno de los miembros de su tribu (lo digo en tono cariñoso, lo juro, pero... es que tiene cuatro hijos, todos ellos varones, además de su marido).

			—Quién no tenga cabeza, que tenga pies... —digo a viva voz para que me oiga mientras camino hacia allí—. Pero, alma de cántaro, ¿qué puede ser tan importante como para dejar a tu familia tirada y venir a la oficina en Nochebuena?

			Abro la puerta sin ni siquiera plantearme las posibles consecuencias, es decir, sin tener en cuenta que, quizá, quien esté al otro lado no sea ella y, en su lugar, tal vez se trate de un reputado asesinillo en seriecilla que esté en búsqueda y captura, alguien a quien le guste ir degollando a jovencitas solitarias.

			¡Ups! Pues, sintiéndolo mucho, ya es demasiado tarde.

			—Pero ¿y tú quién eres?

			Hagamos una pausa.

			Tengo ante mí a un tipo que no había visto nunca, vestido como James Dean en la película Rebelde sin causa. Entro en detalles: tejanos de corte recto, con doblez en el bajo de las perneras, unas botas negras muy simples, camiseta blanca y chaqueta de piel negra. Lleva un tupé en el pelo y un cigarrillo a medio fumar colgando de los labios.
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